
sta obra es una celebración de la pobre- 
za.  La pobreza nos obliga a ser 

osos”, dice el director Andrés 
y se nota (el ingenio, no la pobre- 
as tres años de silencio artístico, 

ve a los escenarios la compañía 
Gran Circo Teatro. Para el regreso ha escogido una de 
las obras más cercanas al espíritu que vio nacer la 
compañía: mezclar las técnicas circenses con el tea- 
tro, y éste con la vida misma. Pero no cualquier vida 
sino la del poeta, dramaturgo, novelista y busquilla 
por defiición, Alfonso Alcalde. 

“Nadie sabe quién soy”, dijo el poeta meses antes 
de suicidarse. Quizas por eso, por buscar una huidiza 
identidad, Alcalde envió a los miembros del Gran 
Circo Teatro una carta -“A mis amigos de la 
carpa”- y un texto teatral bajo el título de «La 
Consagración de la Pobreza»: 

“Ustedes, lúcidos jóvenes que por fin encontra- 
ron la manera de presentar al pueblo desde sus raíces 
hacia afuera, jtendrían la amabilidad de leeer esta 
primera parte de mi obrita de teatro?”. Ese era el peti- 
tono que Alcalde hizo a la compañía en 1989. 

E m  los años de auge de «Lci Negra Esten), non- 
taje que fue seguido por «Epoca 70: Allende)), 
«Ricardo II», ((Noche de reyes)) y «Popo1 Vuh)). 
Luego vino la disolución de la compañía, el aleja- 
miento del director Andrés Pérez y el suicidio de 
Alcalde. Sin embareo. desde su retiro en Francia. 
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Hoy, en ell Anfiteatro Griego de Ñuñoa, se estrena 
<<La consagración de la pobreza,), obra de Alfonso 
Alcalde cuya historia se centra en dos payasos de 
circo pobre. Ladinos, mujeriegos y “caídos a la 
botella”. Asíson Trúbico y Salustio. 

vos o cuadros que componen la obra - e l  montaje 
solo recrea seis-. En ellos se narra la vida de este 
tno que envejece junto. Que, al cabo de los años, for- 
maráuna familia fuera de regia, unnúcleo compues- 
to por ellos y por los siete hijos de Estubigia: tres de 
cada uno y uno de padre desconocido. 
A este chascawo le sigue «Los maestritos)), pri- 

mera aventura y hcaso laboral de lospayaasoas-chas- 
quillas Tníbico y Salustio. El cuadro transcurre al 
interior del Circo Internacional de Fieras y Pulgas 
Amestradas de los Hermanos Zubiabre y en él pri- 
manlas rutinas circenses por sobre los diálogos. 

Luego, un Jesiis más bien del más acá que del 
más allá protagoniza «Los crucifistos)). Ante la apa- 
rición de don Jechu, el par de busquillas decide 
ponerse al servicio del divino y “darle una manito 
con los dagros”. 
Así, haciendo las veces de Lázaro, o encargándo- 

se de lanzar los peces que supuestamente caen del 

cielo, los payasos descubren un nuevo giro laboral. 
Pero el final es la crucifixión: Jesús sube a los cielos 
o, en la versión de Alcalde, a los trapecios del circo. 

“NOS costó mucho abordar este persona- 
je.Tratamos de ser lo más fieles posible al texto de 
don Alfonso Alcalde. El retrata el encuentro de dos 
culturas, la influencia de las imágenes sagradas cató- 
licas con los dioses de un pueblo. Es un Cristo muy 
humano, un equilibrisiaque vive entre los valores del 
bien y del mal”;explica el director. 

Inspirados por la caridad cristiana que aprendie- 
ron de don Jechu, el Salustio y el Tníbico deciden 
compartir con sus amigos y emprenden una nueva 
empresa: se instalan con una úomchenú (botillería). 
Alainauguraciónde &lalmacencitoLaGloria» son 
inviiados todos los compadres y comadres sedientos 
del liquido elemento. En sólo horas el grupo pone fin 
al tonel de 500 litros de vino. Es el debut y despedida 
del negocio. 



Ante el fracaso de sus dos esposos, Estubigia se 
’ aleja para que continúen solos con sus inventos 
comerciales. 

Pasan años, o gui2ás días, cuando h madre de sus 
hijos vuelve con ellos para esperar su muerte y cum- 
plir su sueño: sentir por primera vez en la vida un par 
de zapatos en los pies. Como muestra de amor, 
Salustio y Trúbico le ofrecen, en reemplazo de los 
zapatos, unpijama depalo: de dos pisos, con living y 
biográfo. Es el c h c u m  (dapatos para Estubigia). 

El final llega con «Un caballo como POCOS)), 
reflexión metafisica sobre la identidad, elaborada a 
partir de la nueva ocupación de los payasos: trafícan- 
tes dejamelgos. 

Cada cuadro de la obra tiene unidad propia y entre 
ellos se ejecutan números circences. En las tres horas 
que dura la puesta, más un intermedio de 30 minutos, 
desfila sobre el escenario una vehtena de personajes 
populares. La Tetas con Trifulca, La Rosalía, La 
’ Ombligo Disparejo, La Chispas, El Paila, El Profeta 

y El Patas Cortas, son algunos de ellos. Todos artistas 
- de la realidad y del circo, todos amantes de la aventu- 

ra y del buen vino. 

Hacer Uso del Deslwo 
En el elenco se esta obra se reúnen miembros fun- 

dadores del Gran Circo Teatro y otros provenientes de 
compañías como el Teatro del Silencio. El resultado 
es una puesta que actoralmente aúna la expresión cir- 
cense, la ingravidez del mimo, la delicadeza del 
ballet y la fuerza interna del Kathakali (estas últimas 
a cargo de Viviana Veas). 

“Como director siempre he tratado que los acto- 
res reproduzcan con el cuerpo las metáforas que el 
autor plasmó en el texto. Si en el guión dice elluflota- 
bu de amor, el cuerpo debe flotar de amor, debe rees- 
cribir el texto pero en el aire”, explica Pérez. 

La escenografia diseñada por Ray Gravel recrea 
distintos escenarios de Tomé y del circo. De fondo 
utiliza un gran telón pintado que reproduce una vista 
marina ypor losbordes delAnfiteatro se descuelgala 
ropa tendida en los balcones del pueblo. Cortinas vie- 
j a ~ ,  raídas por los años, recogidas en la calle, sirven 
de marco a las distintas escenas . 

El vestuario de Maite Lobos y Queno Delgado 
también fue diseñado con elementos de desecho 
-muestra de ingenio, no de pobreza-. Lo 

mismo la utilería. 
Lamúsica, a cargo del conjunto áingido por Jorge 

Lobos, mezcla sin ninguna vergüenza las rancheras, 
música del Bim Bam Bum y la ((Consagración de la 
primavera», de Stravinsb. 

Volver a las raíces, celebrar, peregrinar, vaga- 
bundear y casi mendigar son las consignas bajo las 
que se desarrolla el sexto montaje en la historia del 
Gran Circo Teatro. Puesta que desde hoy se pre- 
senta en el Anfiteatro Griego de la Corporación 
Cultural de Nuñoa. 

((LA CONSAGRACION DE LA POBRE- 
ZA».- Obra póstuma y autobiográfica de Alfonso 
Alcalde. Sexto montaje del Gran CircoTeatro, hg i -  
do por Andrés Pérez Araya. Elenco: Roxana 
Campos, Rosa Ramírez, VivianaVeas, Gala 
Fernández, Isidora Moulián, Claudia Fonseca, 
Sebastián Vila, Ricardo Gallardo, Ignacio Mancilla, 
Nicolás Allendes, Benjamín González y Nikola 
Bahna. Músicos: Jorge Lobos, Camilo Araya y 
Miguelhgel Jiménez. Escenografia: Ray Gravel. 
Vestuario: Maite Lobos y Queno Delgado. 

Iluminación: Luis Reinoso. Muñecos: Alma 
Martinoya y Paula López. Jefe técnico: Mauricio 
González. Producción: Leonel Cornejo y Compañía 
Gran Circo Teatro. Funciones de miércoles a sábado, 
a las 19:30 horas, en el Anfiteatro Griego de la 
Corpomción Cultural de Ñuñoa, Avda. Grecia (altura 
4.100) con Juan Moya. Entrada general $3.000, estu- 
diantes, tercera edad y convenios $2.000. Consultas 
al 2395857 y 7377449. 

Claudia Guzman Kvanco 
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